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<lonvencionales. 

Pago antioi pado 

PERiÓDICO REPUBLlC NO 

A NUESTROS SUSCRIPTORES 

Como lJrotesta á la supresi6n de 
garantías constitucionales y la previa 
oensura que el archidem6crata y ra­
dical señor Canalejas ha tenido ú Es­
patía durante un periodo de tiempo 
injustificadoj dende ha heoho bueno 
á Cierva y Maura; al mismo tiempo 
como solidaridad con nuestros cole­
gas de Madrid, EL RADICAL suspen­
di6 su publicaci6n: desaparecidas las 
causas que motivaron esta determi­
naéi6n, tenemos la. satisfacción de co­
municarnos de nuevo con nuestro! 
apreciados favol'ecedofos. 

Sirvan, pues, estas líneas de expli­
oaci6n y ju!tificaci6n para nuestros 
suscriptores y lectoresj y á los que 
propalaron que EL RAbICAL habla 
muerto, lei advertimos que RADICAJ,. 
tienen para rato. ' 

llestros suscriptores setán indem­
nizados de los números que han deja­
do de recibir. 

El tiro por la culat~ 

J:n m l'ltgar de la Mancha de CUllo 
nombre me a,cuerdo, pero que no es 
necesario decir cuál es, existe un al­
calde que con las cosas que hace al 
frente del Consiatorio, todas en con­
tra de lo .qUtl el pueblo pide, preoisa 
reconoceL' que SUB actos se los inspira 
8U mayor enemigo, 6 está poseido de) 

don de errar siempre. 
Quiso el pueblo suprimir "01 oaro y 

vejatorio impuesto de conSumos' y él, 
frente á los deseos del pueblo, se opu­
so ji ello aunque después á (oi'cior;, 
los concejales de buena voluntad, la 
prensa local y la actitud del pueblo 
le han hecho caer de su burro, 

Pues hace muy pocos días le de, 
nuncia un ciudadano el incumpli~ 

miento en que está una ley y él pu­
blica un bando mandando el cumpli­
miento de la misma, y publicando con 
letras muy grandes el nombre del de­

nunciante. 
Claro que esto ]0 hace en TiBperas 

de elecciones municipales con la sana 
intención de echa'r el pueblo encima 
del denunciante y restar votos al par­
tido pol1tico en que este sujeto milita 
1 esos votos rlstados á eUos, sumár­

.ttles al <~Q &1. 

Ualdepeñas 2:' de D[!tubp2 de '9n 

La trama no está mal urdida, pero 
el pueblo lo ha comprendido de otra 
manera y mientras unos en tono zum~ 
b6n preguntan ¿Quién es el alcalde? 
¿Fulano (el nombre del propio) 6 Zu­
tano? (el nombre del donuneiante), 
otros dicen: -Cuidado que es c6mo· 
da esta manera de gobernar un pue~ 

bloj no cumplo las leyes y si me obli­
gan á ello, digo: F ulanito tiene la 
oulpa. 

Esto ha sucedido y por lo tanto su 
autoridad está por lo suelos. 

Es verdaderamente lastimoso que 
una persona que partioularmente es 
buen ciudadano y exc lente amigo 
de su~ amigos, en pol1tica sea tan des· 
diohado que no acierte nunca. ¡Lo 
dicho! Le inspira sus actos algún dia­
blillo malicioso que no le quiere bien. 

¡Ah! y los oincuenta bandos igualos 
ti los anteriores, reservado para la 
semaua anterior á las pr6ximas elee­
cionesmhnicipales, puede usarlos 6 
tirarlos¡ porque . mo ya saben ]os 

vecin~s del pueblo que é1 no ffilfrir 
los perju¡~ios de e~a ley se debe al 
alcalde monárquico y á los demás qua 
no son nl .mopárqUloos ni alcaldes, 
no le van á dar sus votos. 

Seguro, señor alcalde: le salió .el U· 
t"o por la cldata. 

En el bando pubticado por el Al­
caide sobre el descanso dice, por 
donuncia de J). Ángel Grande; g 
no dice que puesto á l)otació;~ el 
cierre de tabernas, el Alcalde con 
su voto decidIÓ el cierre de las mis­
mas. 

Que conste esto !l que cada palo 
aguante S[1, vela. 

EflLll1 

Todos los partidoS políticos de la 
localidad se aprestan á r eñir fie ra y 
sañuda batalla. Los unos por sostener 
su trasnochada lwnombiliclad y men­
tido poderío; los otros por sBcudir la 
inercia del vecindario y conseguir 
brH1e y resplandezca en el Ayunta­
miento la más sana ad~linistraci6n y 
extricta justicia. E n tales condiciones 
el combate, desoartado tenemos el 
triunfo los republicanos. 

La r.uén no tiene. má qua un ca-

.. ...... 

mi no y una sola interpretación; el 
bien obrar; el pueblo sa be y se va 
dando clara cuenta de ello , q ue 108 

republica nos yan á los ayun tamientos 
ú hacer buena y honrada administra­
ci6n, á defender los intereses que le 
han sido encomendados, y á impedir 
que n adie viva á costa del pueblo, ú 
presta t' protección al desvalido, en 
una palabra, á que se administre dig­
na y honradamente. Ante tal estado 
de aosas, los asilados del monarquis­
mo, en uni6n de los concejale! de ofi· 
cio y merodeadores de fondos públi­
cos, se retuercen en los estertores de 
BU fa tídica é im púdica agonía, con 
con Vl1 iones de energúmeno sediento 
de estrujar entre sus largas manos á 
Jos que, con altruisru o y energía, de­
fiflnden con tesón al proletariado val~ 
depefl.ero. 

¿, y quién mojor que el mismo pue· 
blo par? djrigirse y administrarse á si , 
mismd'? pOI' eso precisamente lanza­
mos á la publicidad el anuncio de la 
J:i)réxima indiscutible victoria. Nos­
otros omos el pueblo y este y no 
otro triunfará en definitiva. 

Los partidos que cuentan en su se· 
no con huestes aguerridas y admira­
doras de un puro y redentor ideal, se 
veo claramente en los momentos de 
lucha) COI"\ i fragor de la batalla, en 
lo má recio del combate. Asi vemos 
que el partido republicano, en los 
momen.tos de contienda, se multiplica 
no para desmoralizar la ley, sino para 
defender esta. 

Ante tales manifestaciones no pode­
mos comprender todavía la razón que 
tienen determinados elementos aman· 
tes de la libet·tad, para no haber in­
gr sa o ya á la faz del mundo en las 
filas del pdl'tido repu blicano: aquí to­
dos somos u nos y acotam os Jo que la 
mayoría soberana dispone y ordena: 
aqui no exi.' ten ni fetiche,· ni ídolos; 
aqui hay hombres conscientes q ue no 
necesitan do fi gurol1Es las má de las 
v eres desprestigiados )ora andar IJa r 
casa . La L 'bertad lAOS guia y ella os 
nuestra ú nif!a norma de cJuducta . . ' .. 
Marchemos, pues, hacia la Libertad 
y la República . L'1 realidad se impo­
na. y como corsecueucia do ella el 
triunfo do los cao11idatos republi­
canos es ind i3cutib\e, tanto máf!, cuan 
to que cada día se van desprestigian­
do más y más los que milita n en los 
par tidos monárquicosj son vicios fun­
damentales de ese régimen: el pueblu, 
las clase~ trabajadoras, las clases neu­
tras, todos aquellos que no buscan en 
la politic a su medro personal ni la 

"o se devuelm los origina!ea 
NO~er\lb¡¡c"l" ¡jll.í;~ ur~ 

t', 1110 (qlp t !') \ t ' [1,- "1 l . 

p(\r S;1 !lnll,r. 
I e J, ~ nl"tI 11 , Ji .:. q~ ,tl"" t 

TE' pon ch n li:!h al,' l' '. 

Rc(lucció,¡ 11 .lti./Nín 

C/';."fO. 1 

Se puh'i~l cuatro vece- al mes 

úm.54 

hae~n escalera de su fo!'tun ' , miran 
a! partido .cpu tienno ::Jomo :,u ún ica 
speranza de sal \Tución; tO{t03 están 

con no~ott'os ; ahora '.10 (Jll0 fl lta es 
que este partido repa npro veahn l'se 
de estas corrientes de opin ión f tl vora­
bIes paea el mismo, y solo fl"ente á 
todo!!, luche con cnndiJatlll'ft eohada 
en todos los diR rito~ , y así rcct h( uis­
tal'á todo su esplondor y podol'1o 

. ." t 

Blendo el mus poderoso y potente par-
tido de Valdepefias, 

----------~~.-«F~----~----

Por si fuera o/rielo 110 J~acer 
constar elt el balido que el Alcalde 
con sn voto filé el ql1e decidió que 
las tabernas se cerraran PI domin­
go, llosotros lo da/l/Os por dllplica­
do para que lo sepall los fob(l! lleras 

., Lerroux. ··SU persoRalida~ 
Rugían por su boca en Horid ame· 

nllzador de 189 iras toda¡¡ del alma 
popular consciente; porque esto era 
entonces L"rroux: una inroHO'encia o 
no vulgar, dentro de un organigmo 
vigoroso, sobre la cual posaba con 
todo BU peso la incultura del Estado 
espafiol. Sin un título académico, sin 
una profesión que le permitieso IVlr 

decentemente, así fuese á eX[,enS3S 
de su trabajo; sin rutas luchando Con 
]a penuria, sintiendo lasju tas ambi­
ciones de su actiTidad y taleuto, todo 
esto le arroj6 á aquella o&udía mesiá­
nica que esperaban loa d6)ses!>erados; 
los que sienten toda la injusticia so­
cial y tienen noción clara dQ la ino­
cenr.i8 de los de abajo y de la ma ldad 
de los de arriba. 

Enfonces Lerrollxl proferido por 
los partidos republicanos en las can­
didaturas políticB&, fué abstElnciooi"ta 
y adversario f rmidable de J¡~ poUtica 
eptéril , mañosa y narcot'zante del 
pueblo . Por esto se hüm herpldo de 
la anarquí:l, agitador do la huelga 
general, ultrarrepublicano, ultrarre­
volucionnrÍo, ult raana qu' -t J . 

Su di"'curso de Ma nlleu contra 108 

tres tiranos, le gan6 el ser abandera· 
do de los partidos radicales. 

E l grito del pueblo fué unánime. 
", ¡Este es el h ombre!» 

El hom bre proclamado por 01 pue­
blo qued6 im puesto á t odas laR hem­
bras que hasta ontonce3 ha bfan entre­
tenido en labores femeninas la labor 
republicana. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Radical, El. 24/10/1911.


